
 

Lectura de la segunda carta  
del apóstol san Pablo a Timoteo                                     4, 1-2. 5-8 

 

En la presencia de Dios y de Cristo Jesús, que ha de juzgar a los 
vivos y a los muertos, por Su manifestación y por Su reino te 
encargo solemnemente: Predica la palabra. Insiste a tiempo y 
fuera de tiempo. Amonesta, reprende, exhorta con mucha 
paciencia e instrucción. 
 

Tú, en cambio, pórtate en todo con prudencia, soporta los 
sufrimientos, realiza la función de evangelizador, desempeña a 
la perfección tu ministerio. Porque yo ya estoy para ser 
derramado como una ofrenda de libación, y el tiempo de mi 
partida ha llegado. He peleado la buena batalla, he terminado 
la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la 
corona de justicia que el Señor, el Juez justo, me entregará en 
aquel día; y no solo a mí, sino también a todos los que aman Su 
venida. 

 
 
Palabra de Dios 


